Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 11 y 44 minutos) 
- Damos la bienvenida a los representantes de la Asociación Uruguaya de Acreditación. 


Antes que nada, quiero aclarar que esta Comisión ha tenido ciertas dificultades de funcionamiento, seguramente por razones de 
horario, lo cual hace que la inasistencia sea muy importante. De todas formas, dado que hay versión taquigráfica, todos los 
integrantes de la Comisión van a acceder al planteamiento que se realice. 


También quiero advertir que por disponibilidad de tiempo del señor Senador Michelini, solamente podemos contar con 30 minutos 
para escuchar lo que tienen para plantearnos; como no queremos interrumpir su exposición con el retiro de alguno de los 
integrantes, tenemos ese límite de tiempo. 


Damos la palabra al ingeniero químico Muxí. 


SEÑOR MUXI.- Queremos agradecerles que nos hayan recibido, brindándonos la oportunidad de intercambiar ideas con respecto 
al tema de la acreditación. 


Hace un par de años, el Presidente del Organismo, que en aquel momento era el ingeniero Yannuzzi, vino al Parlamento con 
algunos miembros de la Directiva a efectos de plantear el tema de los recursos del Organismo, ya que se estaba considerando la 
Rendición de Cuentas. Han transcurrido dos años en los que hemos estado trabajando en este tema, que entendemos de 
fundamental importancia para el desarrollo del país. 


En el mundo de hoy nadie discute la importancia de la calidad; es así que en las últimas décadas han surgido una serie de 
mecanismos como la certificación, la inspección y los ensayos, cuya finalidad es la de garantizar a los compradores, usuarios y 
consumidores, la calidad y seguridad de los productos y servicios que son comercializados. Este trabajo de certificación lo realizan 
los agentes evaluadores de la conformidad, es decir, certificadores, laboratorios, inspectores. Es muy importante que la sociedad 
tenga confianza en estos agentes evaluadores de la conformidad, por lo que surgió en el mundo el concepto de la acreditación. 


En agosto de 1997, en el Uruguay se creó el Sistema Uruguayo de Acreditación, Normalización, Certificación, Calibración y 
Ensayos (SUANCCE), destinado a brindar instrumentos confiables a nivel local e internacional para empresas que lo deseen. Ese 
Organismo tiene dos patas, el Organismo de Normalización -para el cual fue designado el Instituto Uruguayo de Normas Técnicas, 
con una vasta experiencia en el tema- y el Organismo Uruguayo de Acreditación -creado recientemente- integrado por 
representantes de los sectores productivo, científico, universitario, de consumidores y empresas u organismos interesados en la 
gestión de calidad, y cuyo Presidente es designado por el Poder Ejecutivo. Actualmente, soy Vicepresidente, en representación del 
sector productivo, hasta tanto sea designado el nuevo Presidente, dada la renuncia del ingeniero Lanusse. 


El objetivo del Organismo de Acreditación es el de acreditar la idoneidad y la capacidad de los organismos de certificación para 
realizar su tarea. Por ejemplo, UNIT y LATU son los dos principales organismos de certificación en el Uruguay. Debo aclarar que 
hay dos tipos diferentes de certificación: la de los sistemas de calidad y la de los productos. A los organismos mencionados 
nosotros mismos los hemos acreditado para la certificación de sistemas de calidad, por cuanto en su gestión cumplen con las 
normas internacionales que deben cumplir todos los organismos de acreditación; pero en el Uruguay hay una serie de organismos 
y entidades que certifican calidad. 


Hace poco tiempo, en el mundo empezaron las exigencias en cuanto a que los productos y los sistemas de calidad de las 
empresas debían estar certificados. Por este motivo tuvieron mucho auge las normas ISO 9000, y también las normas ISO 14000 
de gestión ambiental. 


Sin embargo, actualmente se ha dado un paso más: no sólo se está exigiendo que los productos sean certificados, sino que lo sean 
por entidades acreditadas, es decir, que hayan demostrado su competencia para la tarea que realizan. Por ejemplo, el INAC 
certifica la calidad de las carnes; sin embargo, recientemente en Chile se estableció por decreto que las certificaciones para la 
importación de carne tienen que provenir de organismos acreditados, y como el INAC todavía no tiene acreditación, su certificación 
hoy no tiene validez para Chile. Por lo tanto, ha iniciado el proceso de acreditación con la finalidad de estar en condiciones. 


Creemos que en forma muy rápida va a venir la exigencia de que todas las certificaciones sean realizadas por organismos 
acreditados. Es decir: van a perder valor las certificaciones simples, pues tendrán que ser emitidas por organismos acreditados. 
Esa es la función que cumple el Organismo Uruguayo de Acreditación. Por lo tanto, los señores Senadores comprenderán la 
importancia que tiene esto para el desarrollo del comercio, ya que la no acreditación de los organismos de certificación se va a 
transformar en una barrera al comercio. Por tal motivo, hay que tratar de estimular a todos los organismos que certifican la calidad 
para que inicien sus procesos de acreditación, porque en ese sentido el mundo no va a tener contemplaciones. 


El otro tema que también es muy importante es el que tiene que ver con la existencia de un mecanismo de reconocimiento mutuo 
por parte de los organismos de acreditación. Si nosotros obtenemos el reconocimiento del organismo de acreditación de otro país - 
por ejemplo, el del Brasil es el INMETRO- en el futuro las certificaciones otorgadas a empresas u organismos por entidades 
acreditadas por el Organismo Uruguayo de Acreditación, van a tener validez en aquellos países en los cuales tengamos un acuerdo 
de reconocimiento mutuo. Eso requiere trabajo y tiempo; no es para mañana, pero hay que empezar hoy para que mañana 
podamos tener el reconocimiento mutuo de los organismos de acreditación del exterior. 


¿Cuál es la situación del organismo? Económicamente hay una asignación mensual del orden de los $ 14.000, cifra que no resulta 
suficiente para cubrir las necesidades. La suma era mayor, pero se redujo recientemente en un 20%. De todas maneras, el 


Organismo ha tenido aportes importantes del LATU y de la Corporación Nacional para el Desarrollo, aunque hace prácticamente 
dos años que estos no existen. Sin embargo, nuestro planteo no es de dinero -aunque hemos podido averiguar que en el exterior 
todos los organismos de acreditación tienen un fuerte componente de aportes estatales en su presupuesto- porque sabemos que la 
situación del país, hoy en día, está muy complicada. Hemos tenido contactos importantes con el organismo español, por ejemplo, y 
ellos nos trasmitieron que tienen un fuerte aporte estatal. De todas maneras, nuestros recursos provienen de los socios y de los 
procesos de acreditación. 


Lo que deseamos proponer es que se estudie de qué manera se pueden implementar y poner en funcionamiento los artículos del 
decreto de creación del SUANCCE, de los cuales quisiera leer los siguientes. El artículo 16 dice: "La Administración Central debe 
establecer claramente las especificaciones de calidad requeridas para los productos y servicios objeto de sus contrataciones, las 
que salvo fundamentación en contrario, deberán estar basadas en normas técnicas. 


Exhórtase a los demás órganos y entidades del Estado, incluso aquellas organizaciones empresariales donde el Estado tenga 
participación mayoritaria en el capital o en la formación de las decisiones societarias a adoptar por decisiones internas las 
disposiciones de presente decreto. El Poder Ejecutivo apreciará, en el ejercicio de sus poderes de contralor cuando correspondan, 
el modo como se cumpla la directiva que precede." 


El artículo 17 establece: "Facúltase al Comité Nacional de Normalización y Acreditación para reglamentar oportunamente la 
obligatoriedad de requerir que la calidad de los productos y servicios objeto de sus contrataciones, sean estos nacionales o 
provenientes del exterior, sean certificados por un organismo de certificación acreditado indistintamente por: 


a. el Organismo de Acreditación del Sistema creado por el presente Decreto 


b. organismos de acreditación que hubieran firmado convenios de reconocimiento mutuo con el organismo mencionado en el 
inciso precedente 


c. organismos de acreditación internacionalmente reconocidos que integren el listado que a tal efecto elaborará el Comité 
Nacional de Normalización y Acreditación." 


De alguna forma se busca implementar la exigencia de la certificación de la compra de productos por parte del Estado y que dicha 
certificación corresponda a entidades acreditadas, es decir, que hayan demostrado su competencia. Esto es válido para muchos 
campos, por ejemplo, en el tema de la salud. En este ámbito, los laboratorios de análisis están permanentemente certificando y 
trabajando en un área donde es muy importante la calidad del servicio que prestan, por lo que sería, entonces, muy conveniente 
buscar que se acrediten y demuestren la competencia e idoneidad para la tarea que realizan. 


En resumen, estamos buscando que se empiece a trabajar en este sentido de forma tal que en el futuro estemos en condiciones de 
contar con un organismo de acreditación fuerte que, justamente, acredite la calidad de nuestros certificadores y que, a mediano 
plazo, obtenga el reconocimiento de sus pares para facilitar el ingreso de los productos en el exterior. A su vez, habría que pensarlo 
para implementar en las exigencias de nuestras importaciones que las certificaciones del exterior provengan de entidades 
debidamente acreditadas. 


SEÑOR MICHELINI- En realidad, quisiera verificar que he comprendido debidamente lo que aquí ha manifestado el señor 
Vicepresidente Muxi. 


Independientemente del problema financiero -que se ha puesto en conocimiento de esta Comisión- existe la preocupación de que 
hay Estados, algunos de ellos muy cercanos, que están poniendo una barrera paraarancelaria con respecto al tema de la 
acreditación. Al analizar la propuesta, se puede llegar a la conclusión de que se está en una buena dirección al pretender que tanto 
las empresas compradoras como los consumidores y usuarios cuenten con alguien que garantice la calidad de los productos y de 
los procesos de producción. Obviamente, nadie va a concurrir a las fábricas o a las empresas para analizar cómo se hace el 
producto; por lo tanto, depositan su confianza en aquellos que certifiquen. Ahora bien; el tema consiste en saber quiénes son los 
que certifican y quiénes los que controlan a los que certifican. 


Entonces, se nos plantean tres puntos a resolver. En primer lugar, consideramos que con los productos uruguayos que exportamos, 
que están certificados pero no acreditados, posiblemente se nos generen inconvenientes relativamente justos con el comercio 
exterior -que en la actualidad es tan importante- debido a que la gente quiere saber quién es el que produce. 


Por otro lado, en lo que tiene que ver con los productos que ingresan a nuestro país, nos parece que el Estado uruguayo debería 
obligar a conocer cómo se producen, quién garantiza y, por último, quién acredita a aquellos que garantizan. 


El tercer aspecto, si no estoy resumiendo mal, tiene que ver con los productos que adquiere el Estado que es un gran comprador, 
más allá de las dificultades económicas que pueda tener hoy. Entonces, parecería bueno que comience a exigir no sólo la 
certificación de la calidad de lo que compra, sino también la acreditación de quien certifica. De ser así, me arriesgo a decir que 
considero que no habría inconvenientes de plasmar esto en un texto legal, y creo que se podría conseguir consenso si ponemos 
una fecha que permita que todos los actores, con el correr del tiempo, se vayan acomodando en una especie de transición. Por lo 
tanto, no se haría un corte abrupto a partir de ahora, que generaría una complicación adicional a la situación económica existente, 
sino que se otorgaría un plazo de uno o dos años, aspecto que habría que analizar con nuestros visitantes. En consecuencia, 
habría que redactar una disposición que establezca que deben estar acreditados todos quienes certifican los productos a exportar y 
que todos aquellos productos que entren a nuestro país deberán contar con certificaciones acreditadas. A su vez, quienes certifican 
los productos que compra el Estado, deberán estar también acreditados. 


Por otro lado, existe un cuarto tema -que no arriesgo a decir que se puede encarar en la actualidad- que refiere a la exigencia de 
nuestro Instituto de Acreditaciones en cuanto a hacer todos los convenios. Indudablemente esto implica un complejo proceso y no 
me animo, repito, a decir ahora en qué fecha podría hacerse, pero, naturalmente, el hecho de que SUANCCE comience a elaborar 
los convenios, considero que debe ser una prioridad del Estado uruguayo. 


SEÑOR PALACIOS.- Desde mi punto de vista contamos con dos ámbitos: el nacional y el internacional. Creo que es limitante 
considerar esto como una forma de protección no arancelaria. Este es un tema de seguridad y podemos, en este sentido, poner 


ejemplos. A veces, explotan garrafas o existen problemas eléctricos en artículos comprados en plaza, lo que constituye un riesgo 
de vida. El ingeniero Muxi, a su vez, citaba como ejemplo los temas médicos, que indudablemente son muy importantes. Por lo 
tanto, existe una connotación que es totalmente interna y que ameritaría impulsar la idea de que las certificaciones son necesarias 
en estos temas. Puede que no sean todos necesarios, pero habría que lograr que los laboratorios que realizan ensayos se rijan por 
algún decreto. 


Por otro lado, como decía, tenemos el tema internacional. Existen países que pueden utilizar este sistema como protección no 
arancelaria; incluso, lo ha usado el Uruguay pidiendo certificaciones. Nosotros no apuntamos a esto porque consideramos que nos 
ocupa un asunto de mayor enjundia. Nuestra preocupación es la de estar preparados para trabajar en el mundo. Decimos esto sin 
necesidad de entrar a tratar el tema de barreras arancelarias -que existen y constituyen otro capítulo a considerar en distinta 
oportunidad- pero sí pensamos que es necesario estar preparados para enfrentar en el Uruguay lo que ya sucede en otros países. 


SEÑOR MICHELINI.- Supongamos que un empresario uruguayo vende en el mundo y en el mercado interno. Hace el esfuerzo de 
estar certificado y ahora se le dice que quien lo certifica debe estar acreditado, lo que podrá tener un costo mayor o no. Entonces, 
cuando sale a vender en el mundo, eso le ayuda. Obviamente, estar certificado y tener una acreditación permite acceder a 
mercados a los que no llegan todos los países. Sin embargo, cuando se remite al mercado interno, si el Estado uruguayo, no sólo 
para sus bienes sino para los que entran, no solicita la existencia de certificación y acreditación de la certificación, este empresario 
podrá decir que se le exige algo que no se le pide a los productos que entran al país. Entonces, parecería lógico que además de los 
productos que nosotros pedimos que se certifiquen para vender al mundo, todos los productos que entren a nuestro país, en alguna 
fecha, cuenten con certificación y acreditación de la misma. ¿Es así o estoy razonando mal? 


SEÑOR PALACIOS.- No sé si eso sería para todos los productos, pero considero que es una necesidad que se certifiquen los 
productos. Un caso podría situarse en el área médica, donde el Estado hace muchas compras. La obligatoriedad sería un tema a 
conversar; pero voy a responder con un ejemplo de lo que está sucediendo internacionalmente. 


Presido una institución que tuvo como misión la investigación de productos orgánicos en el Uruguay. En esa misión vinieron dos 
expertos: uno en comercialización, para enseñarnos a trabajar y ayudarnos a vender, y otro en calidad de producto y 
certificaciones. Lo primero que este último manifestó fue que hay que certificar muy bien los productos orgánicos para que sean 
aceptados como tales ya que, según dijo, en su país hay una certificadora, y si los productos no son certificados por ella, no se 
considera que sean orgánicos. 


Entonces, ¿cuál es la solución para este tema? Que haya certificadoras que estén acreditadas internacionalmente para el fin que 
cumplen. Cabe preguntarse cuáles serían ellas, porque de pronto se manda de Japón, Alemania o Suiza, una certificadora a hacer 
la investigación, pero con un mayor costo. Es decir, no surgirá el problema de que no se pueda vender, pero lo que sí existe desde 
ya es un enojoso problema de costos y otro relacionado con el hecho de que perdemos mucho tiempo, cuando en estos negocios 
debemos estar preparados y tener los productos certificados si queremos ser internacionales -como Uruguay lo es- y tener apertura 
hacia el mundo. 


En consecuencia, es necesario permitir avanzar a estas instituciones, y el ente regulador en esta materia sería el Organismo 
Uruguayo de Acreditación, bajo el resguardo del SUANCCE. Estamos hablando de un instituto que supervisa y que está constituido 
prácticamente por Ministros. En nuestro caso, el Presidente sería, directamente, el Secretario de la Presidencia de la República 
quien, a su vez, delegaría la función. Quiere decir que hay una institución que ya puede funcionar; lo que necesita, para poder 
hacerlo, es apoyo. 


En lo personal, considero que todavía necesitamos mucho apoyo financiero -pese a que todos sabemos que el Estado se 
encuentra en una mala situación- y me atrevería a sugerir que quizás hasta se deba recurrir a alguna institución internacional para 
que nos dé una mano, ya que con los recursos propios y con el pequeño aporte que recibimos del Tesoro Nacional, resulta muy 
difícil funcionar. Sí es importante que haya compradores del producto, que es la certificación acreditada. Lo que hay que hacer es 
buscar la forma para que esto se dé. 


Por nuestra parte, queremos hacer un llamado de atención sobre este problema porque, en realidad, la acreditación es certificar a 
los certificadores. Si así no fuera, alguien podría poner una oficina, denominarse a sí mismo certificador, pedir que le lleven los 
productos, mirarlos y expedir una facturita a modo de certificado. Obviamente, eso no es suficiente. Debe existir un proceso para 
que sea un trabajo bien hecho; es decir, el certificador debe haber cumplido en forma adecuada con todas las normas fijadas en la 
materia y, además, quienes desempeñen ese trabajo deben ser técnicos especializados. Cabe acotar que, incluso, anualmente hay 
que hacer revisiones, es decir que se realiza una auditoría periódica de las certificaciones otorgadas. 


En definitiva, estamos hablando de un proceso cuya puesta en marcha resulta difícil. Llevamos ya tres o cuatro años en el tema, y 
hemos hecho mucho; incluso, hemos tenido que bajar nuestro presupuesto interno para tratar de luchar con la escasez de 
ingresos. Pero lo que se hace no es suficiente. Necesitamos un apoyo adicional para poder seguir funcionando; de lo contrario, el 
instituto quedará sin fondos, pues ya estamos con algunos pasivos. En realidad, francamente, tal vez deberíamos repensar nuestra 
presencia en el mismo. Entonces, lo que hay que hacer es adoptar alguna medida importante. La idea es poder tener más clientes, 
tal como planteaba el ingeniero Muxi, aunque también hemos pensado en buscar el aporte de organismos internacionales que nos 
ayuden a estos fines. Aquí se ha puesto como ejemplo al Instituto Español, con el que ese Estado coopera fuertemente. 


Por nuestra parte, siempre tendemos a que las soluciones sean encaradas, en lo posible, desde la óptica del autofinanciamiento, 
pero en este caso no resulta posible. Por eso estamos buscando apoyo, y si de esta reunión surgiera alguna idea sería ya muy 
importante. 


Cabe aclarar que miramos esto como una necesidad de que el Uruguay esté presente para trabajar en el mundo. Es decir, hoy 
hablamos de productos orgánicos, pero también podría tratarse de otros, pues ya han venido tres misiones, la última de las cuales, 
si mal no recuerdo, fue canadiense. 


Realmente, en cualquier tipo de productos se nos pedirán certificaciones. Entonces, es importante que nuestros organismos -en 
este caso, el Organismo Uruguayo de Acreditación- tengan su vinculación internacional. De hecho, ya la hemos iniciado. Por 
ejemplo, nos hemos puesto en contacto con el Instituto Americano, del cual somos parte y al que hemos concurrido; a su vez, 


nuestro Director Ejecutivo visitó España y, en cooperación con el Instituto Español, trajimos gente de allí para preparar a la nuestra. 
También nos hemos vinculado con Alemania, e incluso hemos organizado seminarios. 


Esto ha sido simplemente un pantallazo de toda la actividad que hemos desarrollado durante muchos años con el mínimo gasto 
posible de nuestra parte. Nuestra intención es, en realidad, alertar sobre la situación que estamos viviendo. 


SEÑOR MUXI.- Creo que el tema ha quedado muy claro. A su vez, pienso que es muy importante lo que ha planteado el señor 
Senador Michelini en cuanto a no usar esto como una barrera, sino en su verdadero sentido, o sea, el de asegurar a los usuarios 
finales en el país que la calidad de lo que viene importado está adecuadamente certificada. 


SEÑOR MICHELINI.- Por mi parte, he estado tratando de razonar a toda velocidad, para ver en qué forma podemos ayudar. 


Ante todo, si lo que se busca es un pronunciamiento particular de los miembros de esta Comisión o de ella en su conjunto acerca 
de la importancia del tema, sin duda él ya existe. Cuando un instituto es importante, debería existir el financiamiento adecuado, y 
esto es obvio. Pero hoy tenemos problemas. Además, los que hoy estamos integrando esta Comisión somos de la oposición. Este 
es, simplemente, un dato de la realidad. Es cierto que el Estado tiene enormes problemas, pero, además, el Poder Ejecutivo debe 
manejar sus escasísimos recursos en base a un orden de prioridades, según su leal saber y entender. Personalmente, creo que 
exigir hoy recursos al Poder Ejecutivo sería una tarea poco exitosa. A su vez, en lo que refiere a la posibilidad de conseguir 
recursos externos -independientemente del hecho de que podamos invitar, por ejemplo, a alguien del Poder Ejecutivo e insistir 
sobre el tema- debo decir que las herramientas institucionales de los que aquí nos encontramos son poquísimas. Muchas más 
posibilidades de hacer algo a ese respecto podrían tener los Ministerios de Relaciones Exteriores, de Industria, Energía y Minería u 
otros. De pronto, ellos podrían decidir enviar una delegación a España, insistiendo en la importancia del tema. 


En lo que sí podríamos ayudar nosotros sería en hacer obligatoria la transición, lo que tal vez podría dar más clientes. El objetivo 
político sería empezar a disciplinarnos para que el viento nos dé en la espalda y nos arrastre a favor. Estoy hablando de una 
transición ordenada, hecha "a la uruguaya", que deberíamos empezar a implementar ya. Esto podría, en estas aguas bravías, 
otorgar relevancia al Instituto, además de algunos recursos. Creo que nadie puede negarse a esta tarea de disciplinarnos, porque si 
hay algo que el Uruguay siempre deberá procurar hacer es ser el mejor en lo que refiere a la calidad, pues nunca lo será en cuanto 
al volumen. Todos sabemos que en lo que respecta al volumen, no nos es posible competir. 


En consecuencia, me parece que sería bueno que se hiciera llegar a esta Comisión algún texto que pudiéramos estudiar; después 
podríamos pedir las opiniones pertinentes al Poder Ejecutivo y demás. Así, quizás antes de fin de año podríamos llegar a una 
discusión parlamentaria sobre el tema de la transición, lo que tal vez permitiría que en uno, dos o tres años todo el mundo se 
obligara a hacer el "click", poniéndose en condiciones de certificación y de acreditación de la misma. En eso sí podemos ayudar, 
siempre y cuando, reitero, se haga llegar un texto para que podamos empezar a dar al tema un estado parlamentario. 


SEÑOR MUXI.- Comparto totalmente lo que plantea el señor Senador Michelini, y constato que entendió muy bien nuestro planteo. 
No hemos venido aquí a pedir dinero, porque somos conscientes de la situación que el país vive y también porque sabemos que no 
es éste el ámbito adecuado. Simplemente, queremos ver de qué forma se puede legislar en la materia, para poder tener avances 
positivos. Debemos todos tener presente que no estamos hablando de un tema que se pueda resolver en horas ni en meses, sino 
probablemente en varios años. Por ello, es importante que empecemos a buscar una solución cuanto antes. 


SEÑOR CIZMIC.- Coincido en que esto debe hacerse en forma gradual, porque existen experiencias muy negativas de países en 
los que estos cambios se procesaron muy bruscamente. Por ejemplo, en la Argentina, la Secretaría de Industria comenzó a exigir 
certificación obligatoria y acreditada de productos eléctricos, de juguetes, de tapas de envases que contienen productos de riesgo, 
etcétera, y se dio una situación realmente caótica. 


En el Uruguay la Unidad Reguladora de Energía Eléctrica ya ha emitido un proyecto de decreto, que no sé si a esta altura está 
aprobado -se analizó y se hizo una convocatoria pública- sobre la certificación obligatoria y acreditada de productos eléctricos de 
bajo voltaje: insumos, cables, etcétera. 


La Unión Europea, en cuyos productos muchas veces vemos el marcado CE -por ejemplo, en los celulares- tiene una lista de 21 
artículos de riesgo -entre ellos, los electrónicos, los juguetes y los materiales de construcción- que deben poseer obligatoriamente 
ese marcado. Detrás de esa marquita (CE), hay una larga cadena de evaluación de la conformidad: ensayo, certificación, 
inspección y acreditación. 


Otro comentario que quería hacerles es que el propio acuerdo de obstáculos técnicos al comercio de la OMC -en el cual tengo 
entendido que el Uruguay está en el tema de vinos- exhorta a los Estados a utilizar el instrumento de la acreditación como forma de 
evaluar la competencia técnica de todos esos actores que están en la evaluación de la conformidad. 


De todas maneras, quiero advertir que en los productos que hay aquí en el Uruguay, la marca CE a veces es auténtica y otras no, 
porque evidentemente poner esa marca no cuesta nada, y nosotros no estamos verificando si ciertos productos son 
verdaderamente marcados CE. Lo he verificado en juguetes, por ejemplo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero decir que comparto plenamente lo expresado por el señor Senador Michelini, tanto en el planteo 
que hizo como la disposición a trabajar. Creo que esta ha sido una reunión marco para dar un encuadre al tema, pero faltaría la 
parte instrumental, y en esto creo que podríamos seguir trabajando en forma conjunta en las próximas sesiones, en la medida en 
que ustedes puedan ir preparando algún material que nos sea de ayuda. Es lógico suponer que debe haber prioridades en todo 
esto, y por lo tanto sería bueno, en primer lugar, señalar cuáles son, para dar esa gradualidad que ustedes señalaban como 
necesaria y no agregar una serie de desafíos en un medio que está en una situación muy inestable en este momento. 


Hay que tener en cuenta que la acreditación va a demandar un gasto adicional y no estamos en condiciones de generar más 
confusión y más problemas en el país, pero sí podemos ir estableciendo un criterio de prioridades que permitan instrumentar el 
decreto del Poder Ejecutivo. La voluntad política está -la señala el Poder Ejecutivo-; entonces, veamos cómo podemos instrumentar 
esto a efectos de darnos los uruguayos la calidad que merecemos y después tener la acreditación para vender en el exterior con 


mayor facilidad y a otro precio, porque por ejemplo en el caso de la agricultura orgánica, que señalaba el contador, sabemos que 
los productos tienen otro precio cuando están acreditados. 


En definitiva, queremos manifestarles nuestra disposición a seguir trabajando y nuestra aspiración de que sea una labor de ida y 
vuelta; es decir, vamos a solicitarles que en la medida en que tengan algo preparado se comuniquen con la Secretaría, y luego 
nosotros los convocaremos para tener una nueva reunión. 


Agradecemos, entonces, a los representantes del Organismo Uruguayo de Acreditación por su presencia en el día de hoy. 


SEÑOR MUXI.- Los agradecidos somos nosotros, y nos comprometemos a hacerles llegar algunas ideas concretas sobre temas en 
los cuales se puede empezar a trabajar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 12 y 23 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


